
El Llamado Misionero

Es muy fácil para cualquier persona convencerse de que lo que uno mismo quiere es la voluntad de Dios. 
Por eso es importante examinar cuidadosamente las motivaciones, ya que éstas no solamente pueden ser muchas, sino que pueden ser legítimas e ilegítimas. 
Ninguna de ellas fuera del propósito de Dios es suficiente.
· La ¨pobreza¨ o necesidad económica que parece ser la más legítima, Jesús parece descartarla en su declaración de Mateo 26:11. Si la comparamos con Mateo 9:36, ésta parece ser la verdadera necesidad del hombre no alcanzado por el evangelio.
· Apurar la venida de Cristo
· Vivir una aventura
· Escapar de una situación
· Alcanzar relieve (status)
· Imitar a algún misionero famoso
· Y muchas otras mas.
Si damos un vistazo a las Escrituras, tenemos una variada cantidad de experiencias distintas, mediante las cuales Dios llamó a hombres y mujeres para cumplir una misión:


- conversó con Adán (Génesis 1:28)   - Le habló a Abram (Génesis 12:1)


- Moisés vio arder la zarza (Éxodo 3:2)  - Isaías tuvo una visión (Isaías 6:1)


- Amós tuvo una creciente convicción interior (Amós 3:8)


- Pablo tuvo una visión (Hechos 16:9)

Teniendo en cuenta lo visto anteriormente y lo expresado en los siguientes pasajes acerca de la soberanía de Dios: Hechos 4:24 y Apocalipsis 1:5, 
No podemos asegurar que exista un esquema único para el llamamiento misionero, ni que la voz audible de un ángel nos hable. 
El sólo hecho de mirar nuestras huellas digitales y ver que son diferentes a las del resto de los humanos, eso nos muestra que Dios trata con cada uno de nosotros de una forma distinta.
Lo que sí podemos asegurar, según Salmos 126:6 y Mateo 10:16-18, es que el misionero en la práctica deberá enfrentarse a un sinnúmero de dificultades dentro y fuera de él. 
El poder superar estos obstáculos sin dañar su persona ni a la cultura anfitriona dependerá mucho de que tenga una profunda convicción de estar haciendo la voluntad de Dios, al punto de poder decir, como Pablo, ¨apartado para el Evangelio de Dios¨ (Romanos 1:1)


Por nuestra propia experiencia y la de colegas con más de veinte años de trabajo transcultural con fruto visible, podemos asegurar que el candidato ha de estar debidamente orientado y capacitado para no dañar ni ser dañado.
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